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LOS MOMOS

XIII.-EL DEL OBÚS

A este fin, todos los señores solu-
cionistas deben remitirnos el cupón
con un número, llenando las casillas
que en el mismo aparecen. Nosotros
publicaremos en nuestras columnas
los nombres de los señores solucio-
nistas que hayan acertado en nuestros
Concursos, siendo premiados con la
cantidad de

Todos los Concursos del mes, al
efecto de la adjudicación de los pre-
mios, quedan sujetos al sorteo déla
Lotería Nacional que se celebra el úl-
timo día de cada mes

4.° Las que se reciban con poste-
rioridad al plazo que señalamos.

Los señores solucionistas de pro-
vincias que resulten premiados debe-
rán autorizar á alguna persona aquí,
en Madrid, en el caso de que tengan

que percibir los premios en metá-
lico.

3." Las que no traigan éste pega-
do, cosido ó de cualquier modo su-
jeto

1." Las soluciones que vengan con
pseudónimo ó sin señas.

2." Las que no se acompañen del
adjunto cupón.

Se considerarán fuera de con-
curso:

Plazo de admisión de trabajos para
este Concurso, hasta el 22 de Agosto,
á las seis de la tarde.

curso la brillante información de
nuestro corresponsal.

todos aquellos números que lo sean
en dicha extracción, y con

el que coincida con el premio mayor
del mismo sorteo.

¡¡Veinticinco pesetas!!

Pueblo

Envía la solución y el número

He aquí el relato que nuestro envia-

do especial, Sr. Mico, recién llegado
á Melilla, nos remite con la fotogra-
fía que nos sirve de portada.

.Apenas he llegado, he tenido el
gusto de presenciar una escaramuza
entre moros y cristianos. Aquellos
gritan lo mismo que el público en
cualquier estreno de Madrid. Por eso
no hay entre nosotros ni un solo au-
tor cómico. Entre los moros v no se
sabe nada; llevan carabinas, aunque
todas en buen uso, pues entre ellos no
figura, que yo sepa, el tan conocido
Ambrosio, que es el único que no
puede usar la carabina.

También se defienden con gumías,
que no son mías precisamente, pero
que hacen bastantes bajas, menos en
el fuerte de Cabrerizas Altas, adonde
van todos los convalecientes paradar-
los de alta en seguida. Otra particu-
laridad de estos bárbaros, es que se
arrastran con gran facilidad, y es por-
que aunque no conocen nuestra lite-
ratura, saben que á fuerza de arras-
trarse llegarán donde se propongan.

Moras se ven muy pocas, pues toda
la cosecha la exportan á Madrid, des-
de que allí nos quedamos sin la única
morera que teníamos, y era coronel
de Orden público.

Los nuestros luchan como leones,
aunque no sean de León, pues hay
que ver á los gallegos, y á los andalu-
ces, y á los catalanes. Los gallegos, en
cuanto hay que cargar, cargan que es
un gusto. Los andaluces disparan los
fusiles, pero hacen muchas más vícti-
mas disparando chistes; y de los ca-
talanes sólo diré, que en lugar de bala
rasa, disparan bala Tarrasa. Los ofi-
ciales no son menos que los libres, y
también están siempre en la línea de
fuego, en la cual se echa de menos á
la brigada de bomberos de esa, no
explicándose cómo no se la envía
adonde hay tanto fuego. En el mo-
mento de llegar yo, una guerrilla se
batía bravamente; pero no hice caso,
pues yo vengo de cronista de una
guerra y no de una guerrilla. Lo que
sí me choca es que se batan tantos es-
tando prohibido el duelo por nuestro
Código penal.

Después de leído el interesantísimo
cablegrama que hemos recibido por
correo, hemos contemplado con ver-
dadera curiosidad la instantánea que
nos envía, y por más que la mira-
mos hasta con lupa, no encontramos
las siete cabezas de que nos habla.
Cuatro saltan á la vista, ¿pero dónde
están las otras tres? Dudar de la for-
malidad de nuestro corresponsal no
podemos, pues aunque es Mico, jamás
nos lo ha dado en otras muchas in-
formaciones á que le enviamos.

Así, pues, creemos que nuestros
lectores serán más despiertos que nos-
otros y lograrán descubrir las tres ca-
t^nn ~.,o fnlfnn nnr ln mil ™r\e Vid

Había en el grupo siete de estos
bárbaros; y, en efecto, aparte de al-
guna que otra extremidad, sólo han
quedado las siete cabezas, como ve-
rán ustedes, juzgando así de la tra-
dicional hermosa estampa de. estos
orientales, que maldita sea su estam-
pa. No creo que ninguno de los de-
más corresponsales que aquí se en-
cuentran, pueden remitir una prueba
semejante. Seguiré dando pruebas de
mi diligencia en esta lucha que pone
á prueba el valor y heroísmo de nues-
tras tropas.— Mico."

un poblado; pero como nos propone-
mos conquistarles el Gurugú, no des-
cansa. Yo esto no lo creo muy difícil
tratándose de moros, y mucho más
con los poderosos cañones que po-
seemos. En la acción en que estaban
empeñados á mi llegada, jugaban las
piezas con verdadera actividad. Como
quiero alcanzar el correo de hoy, no
puedo decir cuándo nos desempeña-
remos; pero lo creo más fácil que ha-
cerlo con las prendas en el Monte de
Piedad. Y eso que aquí también esta-
mos en el monte, y con interés mucho
más crecido. Como yo me meto por
todos lados y traigo mi objetivo, con
el objetivo de mandarles algo intere-
sante, me he pasado al moro cuando
les daban unjay, oculto en el jaique
del que corría más á la desesperada.
Gracias á esto he podido observar el
efecto del disparo de un obús en un
grupito de riffeños, y de él envío esa
instantánea, después de una hora de
ocurrido el suceso.
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